
Décimo primer hijo de Jacob y pri-
mero con su legitima esposa Raquel. La 
frase que acompaña a su nacimiento es 
"Dios ha quitado mi vergüenza…
Ojalá  que YAHVÉ me dé otro hijo" y le 
puso José‚ que significa 'El añade'. La his-
toria de José es la más apasionante de 
todos los hijos de Israel; José es llamado 
el soñador por su don de profecía y reve-
lación que lo hacía envidiado por sus 
hermanos. En una revelación dada en 
sueños contempló cómo de todas las es-
pigas que recogieran sus hermanos y él, 
las de sus hermanos se doblaban mien-
tras que la suya se erguía más (Gén. 37:5-
8) esto se convirtió en una realidad tiem-
po después, cuando ya siendo primer mi-
nistro de Egipto fue reverenciado por sus 
hermanos; pero en el momento de con-
tarlo siendo José todavía un joven, como 
un simple sueño fue causa de molestia y 
envidia entre sus familiares. 
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Si la bendición de Manasés y Efraín fue 
grandiosa por boca de su abuelo Israel, 
la bendición que tocó a José fue Hermo-
sa, Dando equilibrio a Israel ya que la 
que se entregó a Judá  prometía gran 

sus hermanos” (Gén. 49:22-26).  

fortuna y poder terrenales y la de José: 

gloria y memoria eternas: “José; hijo que 

siempre va en auge, y de hermoso as-

pecto; las doncellas corrieron sobre los 

muros para mirarle. Pero antes le causa-

ron amarguras y le armaron pendencias, 

y miráronle con mortal envidia sus her-

manos armados de flechas. Apoyó su 

arco o su confianza en el fuerte Dios, y 

fueron desatadas las cadenas de sus bra-

zos y manos por la mano del Todo-

poderoso Dios de Jacob, de donde salió 

para pastor y piedra fundamental de Is-

rael. ¡Oh hijo mío! El Dios de tu padre 

será tu auxiliador, y el Omnipotente te 

llenará de bendiciones de lo alto del cie-

lo, de bendiciones de los manantiales de 

aguas abundantes de acá abajo, de ben-

diciones de leche y de fecundidad. Las 

bendiciones que te da tu padre Jacob 

sobrepujan las bendiciones de sus pro-

genitores, hasta que venga el DESEADO 

de los collados eternos. Recaigan estas 

bendiciones sobre la cabeza de José, so-

bre la cabeza del Nazareno o escogido 

entre    

El primogénito Manasés y Efraín a 
quienes les otorgaría su lugar durante 
las marchas y territorio. 

 En las bendiciones dadas por Moi-
sés a José se reafirma lo dado por Israel y 
se revela que la naturaleza de la riqueza 
entregada a José es para el progreso en 
una tierra llena de bienes, abundancia y 
prosperidad compartidas por sus hijos en 
gracia de Dios: “Dijo también a José: Sea 
la tierra de José bendita del Señor, colma-
da de frutos y bendiciones del cielo, del 
rocío y de los manantiales que brotan de 
debajo de la tierra; de los frutos que son 
producciones del sol y de la luna; de los 
que crecen en la cumbre de los montes 
antiguos y sobre los antiquísimos colla-
dos; de todos los frutos de la tierra y de 
toda la riqueza de ella. La bendición de 
aquel que se apareció en la zarza, venga 
sobre la cabeza de José, sobre la coronilla 
de la cabeza del nazareo o consagrado al 
Señor entre sus hermanos. Es cual la del 
toro primerizo su gallardía; como las del 
rinoceronte son sus astas; con ellas vol-
teará las gentes hasta los fines de la tie-
rra: tal será la gloria de la numerosa tribu 
de Efraín: y tal la de los millares  de los hi-
jos de la de Manasés” (Dt. 33:13-17). Al 
referirse a los cuernos de toro, Moisés ha-
bla desde luego del trono de Egipto, del 
poder político y militar, le distingue ade-
más por haber sido el regalo de Dios a 
una suplicante y abnegada Raquel, naci-
miento que es verdaderamente milagro-
so por las condiciones en que se dio.  
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Cabe mencionar que la tribu de Jo-
sé se dividió en las tribus de sus hijos: Ma-
nasés y Efraín. 

Moisés al repartir la tierra prometi-
da, ordenó un censo, donde los hijos de 
José. La descendencia de Manasés era 
Maquir, de Maquir nació Galaad, de Ga-
laad sus hijos fueron Jecer, Helec,  Asriel, 
Sequem, Semida y Hefer, Hefer fue padre 
de; Salfaad, Salfaad fue padre de solo ni-
ñas las cuales se llamaron; Maala, Noa, 
Hegla, Melca y Tersa: el número de las fa-
milias de Manasés sumaban cincuenta y 
dos mil setescientos hombres. Los hijos de 
Efraím fueron: Sutala, Bequer, Teen, de 
Sutala nació, Herán. El número de hom-
bres del lado de Efraím daban un total de 
treinta y dos mil quinientos (Núm. 26:28-
38). 

           A los hijos de José tocó por suerte 
el territorio desde del Jordán enfrente de 
Jericó y desde sus aguas, hacia el oriente, 
hasta el desierto que sube de Jericó al 
monte de Betel;  y su línea tira de Betal a 
Luza, y atraviesa la comarca de Arci hacia 
Atarot, y baja por el occidente tocando 
los términos de Jefleti hasta entrar en la 
comarca de Bet-Horón de abajo, y de 
Gazer, y sus límites terminan en el mar 
grande o Mediterráneo. Estas son en ge-
neral las regiones que poseyeron los hijos 
de José, Manasés y Efraín. El distrito de los 
hijos de Efraín repartido entre sus familias 
y la posesión de éstos, vino a ser hacia el 
oriente desde Atarot-Addar hasta Bet-
horón de arriba;y sus confines se extien-
den hasta el mar. . La línea por Macmetat 
mira al norte y da vuelta por el oriente ha-
cia Tanaaselo, y pasa desde el oriente has-
ta Janoé. Desde Janoé baja hasta Atarot y 
Naarata, y toca en Jericó, y termina en el 
Jordán. De Tafúa pasa la línea enfrente 
del mar Mediterráneo  al valle del Cañave-

ral, y remata en el mar Salado.  

En los tiempos del rey David, el jefe 
de la tribu de José de la estirpe Efraín era: 
Osee, hijo de Ozaziu. De  la estirpe de Ma-
nasés: Joel, hijo de Fadaya de la otra me-
dia de Manasés: Jaddo, hijo de Zacarías, 
hijo de Abner, (Paralipómenos1. 27:21). 

Los encargados de repartir la tierra 
prometida: por los hijos de José de la tri-
bu de Manasés, Hanniel, hijo de Efod; de 
la tribu de Efraín, Camuel, hijo de Seftán. 
(Núm. 34:23-24) 
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